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José Rafael Herrera 

Para 1973, el Movimiento Al Socialismo (MAS) ya 

se había transformado en una importante referencia para 

la vida política, cultural y académica venezolana. Fue el 

resultado de un cisma de hondas proporciones 

ideológicas dentro del Partido Comunista de Venezuela, 

después de la rotunda derrota sufrida por las Fuerzas 

Armadas de Liberación Nacional (FLN-FALN), el 

movimiento guerrillero que se iniciara a comienzos de la 

década de los sesenta, durante el gobierno de Rómulo 

Betancourt, el primer presidente de la recién estrenada era 

democrática del país -quien por cierto, en plena “guerra 

fría”, debió consolidarla, primero, enfrentándose a la 

fuerte resistencia armada de los vestigios de la dictadura 

militar derrocada en 1959 y, una vez reducida y 

maniatada, enfrentar la insurgencia de los movimientos 

comunistas, alzados en armas contra el naciente orden 

republicano. Las críticas del MAS al modelo de concebir 

un Estado todopoderoso, represor y tiránico, ubicado muy 
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por encima de las más escuetas necesidades individuales 

-elemento tipificante de la representación soviética del 

socialismo-, a los horrores y brutalidades del stalinismo, 

así como a las formas previstas de conquistar el poder, 

mediante el asalto armado y la consecuente destrucción 

del “aparato burgués”, lo colocaron en una difícil 

situación: de un lado, para las fuerzas democráticas, el 

MAS lucía como un grupo de comunistas disidentes, pero 

que intentaban penetrar, “colarse” en el nuevo sistema, 

para, desde adentro, hacerlo implotar. Del otro, para los 

ahora menguados partidos alineados con la URSS, China 

y Cuba, se trataba, más bien, de un grupo de hippies y 

“pequeño-burgueses”, traidores a la causa, un grupo de 

“exquisitos” reformistas y revisionistas de las “sagradas 

escrituras” de la ortodoxia marxista-leninista. Los 

'masistas' debían, a partir de ese momento, remontar la 

pesada cuesta de Sísifo, plagada de las sospechas, 

desconfianzas y prejuicios, en el día a día, pateando la 

calle, como suele decirse, o como afirmaba el fundador 

del Materialismo Histórico, in der Praktischen. 

 Para los jóvenes -y cabe recordar que la Venezuela 

de los años setenta fue un país pujante y 
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mayoritariamente juvenil, a diferencia del país de las 

diásporas juveniles masivas de hoy-, el MAS resultó ser un 

proyecto muy atractivo1. Era, finalmente, la concreción 

política y cultural de la superación del pasado, no sólo del 

fantasma fascista, oculto tras las ambiciones totalitarias 

del stalinismo, sino también de los militarismos 

decimonónicos, los autoritarismos, las desigualdades e 

injusticias, la moral pacata, el veto a la capacidad de 

pensar con libertad, el atropello a la diferencia y al 

impulso de las iniciativas privadas. En fin, se trataba de 

conquistar una auténtica sociedad abierta, más de 

consenso que de coerción, sustentada en el mérito; una 

sociedad para el desarrollo del conocimiento, 

democrática, libre, justa, productiva y en paz. Más cercana 

                                                            
1 Ello a pesar de que, poco tiempo después, este Movimiento perdiera 
sus objetivos originarios, su Élan vital, como diría Bergson, 
desdibujado por intereses cada vez más pragmáticos y menos 
conceptuales. Es decir, el MAS fue devorado por el día a día y por las 
ruines ambiciones de poder de sus, tal vez, partidarios menos 
formados y capaces. Por ese camino, no solo fueron perdiendo 
rápidamente sus ideales y valores fundacionales sino también su 
originalmente sólida plantilla de intelectuales, muchos de los cuales 
aún gozan del mayor prestigio. Ya para 1976-78 el MAS se había 
convertido en un partido más que, exhausto, luchaba por sobrevivir 
haciéndose de una que otra cuota de poder político. El sueño había 
terminado. Cronos lo devoró. Pero esto, por el momento, se escapa 
del propósito central de las presentes líneas. 
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al Marx de los Manuscritos del 44, del Dieciocho de 

Brumario, de los Grundrisse y de los ensayos sobre El 

modo de producción asiático que al supuesto 

“materialismo dialéctico” -el diamat-, tan manoseado por 

los apologetas de la iglesia ortodoxa soviética y china. 

“Más y mejor democracia”, proponía una de sus 

consignas. Dejar atrás los modelos del gomecismo 

inmanente al conservatismo, al positivismo y al 

revanchismo populista de los “liberales”. Conducir el país 

a la altura de los nuevos tiempos, de manos de la 

inteligencia, unas veces, de Gramsci y, otras veces, de los 

teóricos de la Escuela de Frankfurt, especialmente del 

Marcuse de Eros y civilización. Adiós al leninismo, al 

trotskysmo, al stalinismo y al maoísmo. Se trataba, en fin, 

de un modo de pensar innovador, muy diverso y original: 

era el “nuevo modo de ser socialista”. 

 El tercermundismo es una enfermedad altamente 

nociva y su contagio es casi instantáneo. Tarea de la joven 

dirigencia masista en las universidades y liceos del país 

consistía en ganar el consenso necesario para masificar su 

proyecto, divulgar su discurso fresco e innovador y -como 

se dice ahora- empoderarse de los centros de estudiantes 
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o de las asambleas estudiantiles. Se trataba de construir 

las bases de la nueva sociedad con los futuros 

profesionales del país. Un trabajo a largo plazo. El 

adversario inmediato a derrotar: la extrema Izquierda que, 

refugiada en algunas instituciones educativas de 

relevancia2, se negaba a abandonar la lucha armada, 

aunque militar y políticamente se hallara derrotada y 

sensiblemente disminuida, tras casi tres lustros de 

fracasos en sus intentos fallidos por poner fin a la 

indiscutible hegemonía del régimen democrático, ya 

consolidado. Se trataba de jóvenes estudiantes, en la 

mayoría de los casos, provenientes de las barriadas 

populares, de muy precaria formación cultural, prestos a 

los mitos de la poética3 del barrio, resultado de las 

                                                            
2 Liceos como el “Andrés Bello”, “Fermín Toro”, “Miguel Antonio Caro” 
o “Gustavo Herrera”, entre otros, después de la caída de la dictadura 
de Pérez Jiménez, se habían convertido en “trincheras avanzadas” del 
movimiento guerrillero venezolano y, para los años setenta, aún lo 
seguían siendo. Más que en los sindicatos y gremios, era desde esos 
centros de enseñanza media y desde la Universidad Central de 
Venezuela que se promovía con mayor énfasis la subversión contra la 
joven institucionalidad democrática.   
3 Según Giambattista Vico, la poética, desmitificada por él mediante 
su reconstrucción histórica, constituye un conjunto de 
representaciones, mitos y costumbres, que son transmitidos de 
generación en generación y que se van constituyendo en 
presuposiciones y prejuicios considerados como verdades absolutas. 
Cfr.: Giambattista Vico, Ciencia Nueva, 2 vols., Madrid, 1989.     
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migraciones del campesinado a las ciudades que con el 

pasar de los años fueron formando el llamado “cinturón 

de miseria” alrededor de los centros urbanos. Captados 

fácilmente por las menguadas y no menos marginales 

organizaciones extremistas, en ellas pudieron darle 

sentido político a su ancestral resentimiento social, 

adoctrinados con algunos folletos de Lenin y Stalin, el 

librito rojo del “camarada” Mao, los manuales de Marta 

Harnecker, las tesis tercermundistas de la Cepal, el mito 

de la “resistencia del heroico pueblo cubano” y otros 

cocidos aún de menor estufa. Todo ello condimentado 

por las canciones de Alí Primera, Víctor Jara, Mercedes 

Sosa y la Nueva Trova cubana. “¡Que la tortilla se vuelva, 

que los pobres coman pan y los ricos mierda, mierda!”. De 

un lado de “la tortilla” los malos, los “ricos” y del otro lado, 

los buenos, los “pobres”. Como si al voltearse la tortilla no 

se estuviesen volteando, con ella, sus determinaciones 

axiológicas. Con lo cual el “rico”, ahora, devendría “pobre” 

y “bueno”, y el “pobre”, ahora, devendría “rico” y “malo”. 

Es decir, lo mismo, pero al revés, e incluso, conociéndolos, 

bajo peores circunstancias. En este esquema de 

“formación”, el “Ché” era el modelo inspirador de la 
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“canción del elegido”, el legendario y auténtico mesías 

con su “cañón de futuro”, experto en “tiros de gracia”, 

incapaz de poner la otra mejilla. Curioso mesías este, con 

dos automáticas en el cinto y un fusil en las manos. 

Escuálido y famélico, asmático y autodestructivo, 

histérico, agresivo y violento. Todo un ícono, un genuino 

mártir de los resentidos, motivo de inspiración para todo 

cultor de la muerte. El suave y frío toque de Tánatos se 

esconde tras los mitos del fanatismo que invoca a sus 

hermanas, las Keres. Vivir para la muerte es el mayor de 

los éxtasis, el ideal de los extremismos. En los barrios 

marginales, la agresión y la violencia, premisas de la 

muerte, son la sangre que recorre las arterias de las 

pandillas pendencieras, el ideal de los valientes, la ley que 

lo controla todo, que lo rige todo, el “pa´bravo yo”. El 

extremismo, organizado en pandillas de pendencieros, 

hace de la agresión y la violencia sus postulados 

supremos. Y fue de esa manera, como dice el adagio, que 

el hambre se juntó con las ganas de comer. El malandro 

devino político y el político malandro. La lumpencracia se 

hizo ideal. La distopía del barrio se transformó en la utopía 

del país y hasta de todo el Continente. La consigna central 
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e inevitable rezaba: “frente a la violencia de los ricos, 

violencia de los pobres”. 

 Su lucha -siempre violenta- contra “la burguesía”, 

el “imperialismo” y el “colonialismo yanqui”, consistía en 

la quema de unidades de transporte público o privado, en 

el saqueo de la bodega de la esquina, de la pulpería o la 

panadería del italiano o del portugués, del humilde y 

decente restaurante del español, del asalto a camiones 

cavas de alimentos, cuando no del cierre de calles con 

barricadas hecha de trastos y escombros, bolsas de basura 

y cauchos quemados. Piedras y una que otra arma de 

fuego, cohetones, cabillas, cadenas, tachuelas “miguelito”, 

bombas “molotov”, bidones de gasolina. En fin, era la 

“lucha heroica de clases” de “el pueblo”, la “épica 

revolucionaria”. El término burguesía se les hacía muy 

extenso, muy laxo, pues aparte de ellos y de su entorno, 

un profesional, médico, abogado, ingeniero, profesor 

universitario, o el propietario de un comercio, de un carro 

o de un apartamento, eran considerados como 

“burguesitos”, enemigos del pueblo, gente “alienada” y 

sospechosa, porque, como tenían un apartamento, una 

casa o un carro propios, muy probablemente estaban 
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vinculados con la CIA y el imperialismo. Estos, grosso 

modo, los caracteres promedio de intoxicación ideológica 

de aquellos adolescentes que, algunos años más tarde, se 

transformarían en las figuras principales, quizá las más 

relevantes, del gang que terminaría por corromper, 

secuestrar y destruir a toda Venezuela.

 No obstante, y a pesar de que habituaban 

identificar como “objetivos militares” a los dirigentes de 

los partidos políticos que le dieron cuerpo y alma al 

sistema democrático venezolano, especialmente a las 

cabezas visibles de Acción Democrática y Copei, es decir, 

de los representantes de la socialdemocracia y del 

socialcristianismo criollos -lo cual, por cierto, no pasaba 

de ser un aspecto emblemático de lo que se podría 

paradójicamente definir como la retórica propia de una 

bildung malandra, inspirada en las crónicas policiales de 

las páginas rojas de los diarios amarillistas que circulaban 

con harta frecuencia en los barrios marginales-, el 

auténtico “objetivo militar”, en el real día a día, eran los 

jóvenes dirigentes y militantes del MAS, sus verdaderos 
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contendores, sus “enemigos de clase”, a consecuencia de 

que los iban desplazando progresivamente, y cada vez 

más, de los centros y asambleas estudiantiles de 

educación media y universitaria, de los que durante 

mucho tiempo se habían apoderado, sometiendo a sus 

comunidades al terror mediante las dos herramientas que 

mejor sabían utilizar, además de la torsión de la verdad, el 

chantaje y el amedrentamiento: la agresión y la violencia. 

 Así, pues, las cabillas, las navajas, las cadenas y los 

revólveres se voltearon en otra dirección. Ya no se dirigían 

tanto al “enemigo opresor imperialista” como a los 

“revisionistas” y “reformistas”, a esos enemigos “traidores 

de la causa revolucionaria”. A medida que iban perdiendo 

el respaldo del estudiantado, una vez que los jóvenes 

masistas los organizaban y les mostraban formas de lucha 

más eficientes y concretas que la violencia foquista, 

apelaban a la emboscada, la persecución, la maniobra y la 

calumnia. Pero el estudiantado ya había perdido el miedo. 

El resultado fue la más aplastante derrota electoral en la 

mayor parte de los liceos y universidades del país. Y como 

ya habían salido militarmente derrotados y habían 

perdido toda presencia en las centrales sindicales del país 
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-por lo menos en las más importantes-, sus objetivos 

quedaron reducidos -como suele decirse en la jerga 

política- a “polvo cósmico”, por un largo tiempo de 

penurias y debates intestinos, a lo que se sumaba el 

rechazo mayoritario de la opinión pública y el de todos 

los sectores de la sociedad. Fue esa la época en la que 

decidieron comenzar a asaltar bancos y asociarse con el 

narco-tráfico. Sólo les quedaba apelar al sentimiento de 

conmiseración, y los venezolanos -buenos cristianos- 

supieron dárselo, tanto como ellos aprovecharlo. Y fue 

entonces cuando la autoproclamada “generación de los 

ochenta” -a la que uno de sus mentores, el ex-Rector de 

la UCV Edmundo Chirinos, acusara de ser una “generación 

boba”4- se vio en la necesidad de entender que tenían que 

                                                            
4 Por “boba”, acá, debe comprenderse idiota. En efecto, el idiota, 
aparte de ser considerado por los griegos clásicos como plebeyo, es 
decir, como “aquel que no forma parte de la gente”, se caracteriza por 
preocuparse exclusivamente de sus propios asuntos, negocios y 
ganancias. Un idiota es eso: es a quien nada le importa la suerte del 
otro y sólo se preocupa de las propias sus ruindades. Don Francisco 
de Quevedo les pinta bien: “Son rateros de la herramienta del parir, 
que han hurtado a las comadres sus trabajos y se han alzado con su 
oficio; que esta facultad en la Corte es hermafrodita, porque tiene ya 
macho y hembra. Ya con las licencias de un sexo y el desenfado del 
otro se entran por todas partes. Gente sucia e idiota, que no saben 
cuántas son cinco, ni tres, ni aun uno, porque no entienden de nones; 
que toda su aritmética es con las pares”. 
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cambiar las tácticas de lucha de las generaciones que los 

habían precedió a fin de poder, en principio, subsistir y, 

quizá, con el auxilio de algunas “alianzas estratégicas” y 

con la creación de “frentes amplios”, alcanzar 

progresivamente sus objetivos, sin despertar mayores 

sospechas. La vía inicial, abiertamente violenta, que se 

habían trazado, esa representación, extraída de los 

manuales soviéticos y chinos, según la cual “la revolución” 

inevitablemente estaba “a la vuelta de la esquina”, los 

había conducido a la bancarrota. Ahora les era 

indispensable sobrevivir bajo el rostro de la simulación. 

 La capucha comporta un significado que contiene 

algo más que el simple hecho de cubrirse el rostro. El 

“vuelvan caras” de José Antonio Páez dejó registrado en 

la historia de Venezuela la mácula que signa el destino de 

los cobardes. Los desdoblamientos, la doble personalidad, 

el medroso oculto tras la fiereza del antifaz, revela 

insanidad mental, inseguridad no exenta de cierta 

perversión. En castellano, “Robín Hood” se traduce como 

“petirrojo encapuchado”. Auténtica simbología, que 

debería resultarle un tanto familiar a los venezolanos. De 

hecho, el petirrojo, -un pajarillo vesánico, regordete y 



13 
José Rafael Herrera 

chillón- posee un plumaje verde oliva con el copete y el 

pecho rojos, cuya composición anatómica, podría decirse, 

es emblema de la llamada “fusión cívico-militar” que, 

algunos años más tarde, invocaría Hugo Chávez. Ese 

pajarito regordete, iracundo y chillón, parece que llevara 

una capucha sobre el rostro. Y se pudiera llegar a pensar, 

llevando las cosas hasta los extremos de la fantasía 

psiquiátrica, que en el caso venezolano no se trata, 

precisamente, de Errol Flynn ni de Kevin Costner ni de 

Russell Crowe, sino nada menos que de los actuales 

“petirrojos” visibles del actual chavismo, los mismos que 

en la actualidad, tras finísimas telas de seda o lino, 

mantienen secuestrada a Venezuela: Jorge Rodríguez -el 

hijo de un subversivo y secuestrador, uno de los cabecillas 

de la Liga Socialista, asesinado por la policía política a 

finales de los años setenta-, de Nicolás Maduro, de Tareck 

El Aissami, de Elías Jaua, de Tarek William Saab, entre los 

más destacados. Jano es el dios latino de los portales, de 

las entradas y las salidas, de la vida y de la muerte, del 

presente y del pasado, del oriente y del occidente, a un 

tiempo. Es experto en la simulación, en el engaño, por lo 

que sabe dar vuelta para ocultar muy bien su rostro.  
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 Tanto Jekyll and Hyde como Two face son figuras 

de la conciencia de la experiencia que tienen su 

inspiración en el mítico dios Jano. Se trata de personajes 

que describen bien la doble condición, el desorden 

mental, la condición esquizoide, que se deriva de los 

traumas infantiles5 y que arrojan como resultado el 

surgimiento de mitómanos y sociópatas. Patologías a las 

que la psiquiatría contemporánea suele registrar bajo el 

rubro del “trastorno de personalidad múltiple”. Dios los 

cría y ellos se juntan, dice el adagio popular. Y es que, 

además, había otros “encapuchados”, igualmente ocultos, 

sólo que bajo las galas de los uniformes de las academias 

militares: Hugo Chávez, Francisco Arias Cárdenas, 

Diosdado Cabello, Jessy Chacón, entre muchos otros. El 

plan consistió, desde finales de los setenta, en penetrar las 

instituciones militares, apoderarse de ellas ganando la 

mayor cantidad de voluntades posibles y, al mismo 

tiempo, de manera subterfugio, generar preponderancia 

                                                            
5 Jano, según la mitología, fue hijo de Creusa -la hija del rey Erecteo 
de Atenas- y Apolo. Creció en Delfos, alejado de su madre. Más tarde, 
Creuza se casó con Xifeo, un mortal que no podía tener hijos de ella. 
El oráculo le encomendó secuestrar un niño y adoptarlo. El niño que 
Xifeo secuestró terminó siendo, precisamente, Jano. Abandonado 
primero y secuestrado después, sus traumas son, como podrá 
observarse, dignos de estudio para las ciencias de la psique.   
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a través del terror y la violencia. Por ejemplo, el 27 y 28 de 

febrero de 1989, se produjo un estallido social como 

consecuencia de las medidas económicas anunciadas por 

el entonces presidente de Venezuela, Carlos Andrés Pérez. 

Se ha dicho con insistencia que dicha explosión fue el 

resultado de una suerte de “generación espontánea” en 

rechazo, casi instintivo, al paquete de medidas que el 

gobierno se disponía a instrumentalizar para entonces. Lo 

cierto es que aquél fue el primer balón de ensayo del 

experimento que, algunos años después, se concretaría, 

primero, con dos intentonas golpistas contra el gobierno 

del presidente Pérez y, finalmente, con el triunfo electoral 

-conducido de la mano de una premeditada campaña de 

victimización de los golpistas, por parte de sectores 

conservatistas, pudientes y muy influyentes- que 

conduciría a la conformación de un régimen cada vez más 

dictatorial y tiránico que, como se ha hecho evidente, 

terminaría por convertir en ruinas a la otrora pujante 

Venezuela. 

 Ya a principios de los años ochenta se habían dado 

los primeros pasos del premeditado plan, aprovechando, 

en buena medida, no solo el desgaste del consenso 
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hegemónico de los partidos tradicionales, Acción 

Democrática y Copei -como consecuencia directa de la 

pérdida de sus orientaciones histórico-conceptuales y de 

sus propósitos de origen, tanto como de la creciente 

corrupción administrativa y de la implementación de 

políticas populistas, rentistas y clientelares, ahora 

transmutadas en el modo de concebir las relaciones de 

poder y el intercambio social-, sino, además, del visible 

debilitamiento del Movimiento al Socialismo, atrapado en 

disputas internas provocadas por las llamadas 

“tendencias” de esa organización partidista, que 

condujeron a una significativa renuncia a sus filas de 

buena parte de su intelligentsia fundadora, los 

intelectuales, artistas y académicos que habían diseñado 

originalmente el frescor de sus orientaciones ideológicas 

y políticas. El sistema democrático comenzó a ser 

percibido por el ciudadano como un engaño, una estafa, 

una ficción cada vez más ajena a los intereses de la 

mayoría, en beneficio de los exclusivos negocios de una 

minoría privilegiada. Y el MAS, que en algún momento 

fuera considerado como una alternativa real de poder 

renovador, de pronto se había quedado, prácticamente, 
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con una dirigencia sin ideas y sin valores, y había entrado 

en los fangosos terrenos del pragmatismo político y el 

clientelismo. En una expresión, en el MAS se había 

quedado lo peor del MAS. Esa situación, en buena 

medida, provocó que la ultra-izquierda se reagrupara y 

conquistara algunos triunfos de cierta relevancia y 

significación, especialmente en las universidades 

autónomas, pero también en algunos importantes centros 

de enseñanza media, así como en algunas centrales de 

trabajadores, aparte de contar con una -aunque muy 

minoritaria- representación en el parlamento nacional. 

 Dentro de esta nueva perspectiva, la Federación de 

Centros Universitarios de la Universidad Central de 

Venezuela estrenaba un nuevo presidente: el estudiante 

de Medicina Jorge Rodríguez, actual Ministro de 

Información del régimen de Maduro, acompañado en 

aquella directiva de comando estudiantil por los 

bachilleres Tibisay Lucena -la actual presidenta del 

Consejo Nacional Electoral- y Sandra Oblitas -la segunda 

a bordo de dicho Consejo en la actualidad. Además, 

estaban los bachilleres Jacqueline Farías -quien por 

muchos años manejó la empresa Hidrocapital y luego 
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fuera designada “protectora de Caracas” por el fallecido 

Hugo Chávez-, Ricardo Meléndez -actual Ministro de 

Ciencia y Tecnología-, el bachiller Elías Jaua -ex-Ministro 

de Educación y actual Ministro prêt à porter del régimen 

de Maduro- y Danilo Anderson -ex-fiscal del Ministerio 

Público, asesinado en oscuras circunstancias. Como 

representante estudiantil principal ante el Consejo 

Universitario fue electo Juan Barreto, ex Alcalde Mayor del 

Distrito Capital, y hoy disidente del régimen. Presidentes 

de centros estudiantiles universitarios, electos 

democráticamente, institucionalmente. El nombre de su 

movimiento hablaba por sí mismo, marcando su propio 

perfil estratégico respecto de las generaciones de la 

extrema izquierda que los habían precedido: “Movimiento 

80”. El nombre de “Liga Socialista” no aparecía por 

ninguna parte, a excepción de su presencia activa los días 

jueves de cada semana: ese día, la “generación boba”, la 

generación petirroja, se “encapuchaba”, y junto a otros 

militantes de “la Liga” no pertenecientes al estudiantado 

de la UCV, como Nicolás Maduro o Maikel Moreno -actual 

presidente del Tribunal Supremo de Justicia de la 

usurpación-, se dedicaban a salir a la Plaza de las Tres 
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Gracias, adyacente a uno de los pórticos de acceso a la 

UCV, a lanzar una lluvia de piedras y bombas “molotov”, 

incendiar vehículos de transporte o a secuestrar camiones 

cava, llenos de alimentos o de mercancías, para luego 

repartírselas dentro del campus universitario. Todos los 

jueves se enfrentaban en esa zona con la desaparecida 

Policía Metropolitana, y con frecuencia lograban incendiar 

unidades pertenecientes a ese cuerpo de seguridad. 

Cuando arreciaba el ataque de los policías -a veces 

apoyados por la Guardia Nacional-, con bombas 

lacrimógenas y perdigones, los petirrojos, 

“encapuchados”, se resguardaban en el campus de la UCV, 

al que convirtieron en su particular “bosque de 

Sherwood”, escudándose en la autonomía universitaria. 

Hubiese o no razones para la protesta, la escena se repetía 

una y otra vez, jueves tras jueves. Cualquier excusa era 

suficiente para emprender la rutina del vandalismo. A la 

luz y sin capuchas, paladines de los derechos humanos, la 

libertad para los presos políticos, la reiterada exigencia de 

una “amnistía general”. A la sombra, con capuchas, 

practicantes del vandalismo, el foquismo y el terrorismo 

de calle, pura y simplemente. 
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 Entretanto, del otro lado del Paseo Los Ilustres, al 

final del Paseo Los Próceres6, en las instalaciones de la 

Academia Militar de Venezuela, se gestaba el inminente 

nacimiento de una insurrección promovida por jóvenes 

militares que, ocultos tras sus uniformes, iban ganando 

adeptos entre sus compañeros de armas, con el objetivo 

de concretar un alzamiento militar que pusiera fin a la, por 

entonces, más antigua y sólida de las democracias 

latinoamericanas. En silencio y con sigilo, aquellos jóvenes 

que habían sido militantes o simpatizantes de la Liga 

                                                            
6 El Paseo los Ilustres es un bello y muy extenso boulevard que bordea, 
por el sur-oeste, tres de los accesos al campus de la Ciudad 
Universitaria de Caracas, sede de la Universidad Central de Venezuela. 
Fue construido durante el gobierno de Marcos Pérez Jiménez. Inicia 
justo enfrente del arco de acceso “Ciudad Universitaria”, en la plaza 
de “Las Tres Gracias” y termina en la redoma de “Los Símbolos”, en 
donde comienza el Paseo de “Los Próceres”, el cual termina justo 
enfrente de la Academia Militar de Venezuela (AMV) y de la Escuela 
de Formación de Oficiales de las Fuerzas Armadas de Cooperación 
(EFOFAC), de la Guardia Nacional. Se trata de una alegoría, una 
representación arquitectónica del momento histórico que puso fin a 
la universidad pontificia de Caracas para, sobre sus cimientos, crear la 
universidad republicana, estatuida por Simón Bolívar en 1826. Fue 
clave en esa reestructuración hecha por Bolívar de la vieja universidad 
caraqueña, esencialmente teológica, la incorporación de los estudios 
de medicina e ingeniería militar, ya que, para entonces, el país estaba 
literalmente destruido, dado que acababa de salir de su guerra de 
independencia y requería con urgencia la formación de médicos e 
ingenieros que contribuyeran con su reconstrucción. Así, pues, de un 
lado, la UCV con su nueva Escuela de Medicina, y, del otro lado, la 
AMV con su escuela de Ingeniería Militar.         
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Socialista o de otros grupos extremistas durante sus años 

de estudiantes de secundaria, iban conspirando y 

organizando el momento preciso para asestar el gran 

golpe que pusiera fin a la democracia representativa y, 

con ella, a la escandalosa corrupción administrativa, a las 

injusticias político-sociales y a lo que consideraban como 

la entrega del territorio nacional a las multinacionales 

imperialistas norteamericanas. Se iba conformando así lo 

que más tarde se daría a conocer como el MBR-200, el 

Movimiento Bolivariano Revolucionario fundado, según 

ellos, a los doscientos años del nacimiento del padre de la 

patria, Simón Bolívar, prestando un “juramento” -similar al 

que hiciera el Libertador, en presencia de su maestro 

Simón Rodríguez, en el Monte Sacro- ante el Samán de 

Güere7, un robusto y frondoso árbol ubicado en las 

                                                            
7 El juramento en cuestión, una versión bolchevique del pronunciado 
en el Monte Sacro por Bolívar, reza: “Juro por el Dios de mis padres, 
juro por mi patria, juro por mi honor, que no daré tranquilidad a mi 
alma, ni descanso a mi brazo, hasta no ver rotas las cadenas que 
oprimen a mi pueblo por voluntad de los poderosos. Elección 
popular, tierras y hombres libres, horror a la oligarquía”. Después del 
triunfo del chavismo, hubo un control absoluto del voto, a objeto de 
no perder ninguna elección; las tierras expropiadas hoy se encuentran 
en ruinas; la ciudadanía carece de toda expresión de libertad; 
formaron y consolidaron la peor de las oligarquías, una auténtica 
casta latrocida y corrupta que oprime poderosamente al pueblo de 
Venezuela. En síntesis, ni Dios ni patria ni honor.   
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llanuras del actual estado Aragua, bajo el cual Bolívar, en 

algunas oportunidades, acampó durante el período de la 

guerra independentista. Los comandantes Hugo Chávez 

Frías, Felipe Acosta Carles, Jesús Urdaneta Hernández, 

Yoel Acosta Chirinos, Francisco Arias Cárdenas y Raúl 

Isaías Baduel, fueron los fundadores y cabezas visibles de 

dicho movimiento. Durante su época de Capitán, en 1985, 

siendo instructor en la Academia Militar de Venezuela, 

Chávez formó el primer núcleo de alfereces -futuros 

tenientes- “bolivarianos”, a quienes calificaba como sus 

“centauros”. No obstante, ya desde la promoción de 1981, 

el MBR-200 había captado a unos cuantos jóvenes 

oficiales, como Ronald Blanco La Cruz, Edgar Hernández 

Beherens y Hugo Carvajal. De la promoción de 1982 a 

Henry Rangel Silva, y en la de 1983 a Carlos Alcalá 

Cordones, Cliver Alcalá Cordones y Herbert García Plaza. 

En la de 1984 a Vladimir Padrino López -el actual ministro 

de Defensa de Maduro-, a Miguel Rodríguez Torres -en la 

actualidad, preso en “la tumba”, una abominable prisión 

bajo tierra fundada por él mismo, en los tiempos de su 

jefatura de la “inteligencia” del régimen-, Alexis López 

Ramírez, Francisco Ameliach y el llamado “Guasipati”, 
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Noel Martínez Rivero -también conocido como “el brazo 

negro de Chávez”. De la promoción de 1986 es, por 

ejemplo, Jesús Suárez Chourio, el funesto actual 

comandante del ejército, y de 1987 son Diosdado Cabello, 

José Gregorio Vielma Mora, Alexis Rodríguez Cabello, 

Alejandro (“el tuerto”) Andrade, Jesse Chacón y Carlos 

Rotondaro. Casi todos ellos han sido -y algunos lo son 

aún- ministros, gobernadores, alcaldes, parlamentarios o 

presidentes de empresas estatales, por lo menos durante 

los últimos veinte años. Casi todos, con una prominente 

posición económica, por cierto, inexplicablemente 

adquirida, de la noche a la mañana. Casi todos ellos, en la 

actualidad, disidentes del actual régimen de Maduro, 

aunque casi todos con cuentas pendientes con la justicia, 

acusados de corrupción y enriquecimiento ilícito, lavado 

de dólares, narcotráfico, torturadores y violadores de los 

derechos humanos, ante la Corte Penal Internacional.  

 Al final, la “revolución” de los encapuchados logró 

su propósito. Después de dos intentos frustrados de 

golpe de Estado contra el presidente Carlos Andrés Pérez, 

los golpistas fueron apresados. Al poco tiempo, una 

conspiración “institucional” terminó derrocando al 
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presidente Pérez, y no mucho tiempo después, estando ya 

en la presidencia de la república Rafael Caldera, los 

militares golpistas fueron indultados. Hugo Chávez -ahora 

respaldado tanto por el conservatismo político como por 

la izquierda radical y por un MAS clientelar y 

completamente desdibujado de las razones que 

motivaron su fundación- fue el candidato presidencial 

ganador de las elecciones efectuadas en 1998. Como dice 

Hegel, los hombres crean su propio destino. Con el inicio 

del siglo XXI, el destino de Venezuela quedó sellado. 

  

 El siglo XIX venezolano fue una tragedia anunciada. 

Después de que terminara la guerra de independencia, y 

con la muerte de su Quijote-Libertador, el país, ya dividido 

de “Colombia la Grande”, perdió cien años de historia. En 

una conocida carta del 9 de Noviembre de 1830, Simón 

Bolívar escribe a su amigo el General Juan José Flores -

primer presidente de Ecuador-: “He mandado veinte años, 

y de ellos he sacado más que pocos resultados ciertos: 1) 

la América es ingobernable para nosotros; 2) el que sirve 

a una revolución ara en el mar; 3) la única cosa que se 
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puede hacer en América es emigrar; 4) este país caerá 

infaliblemente en manos de la multitud desenfrenada, 

para después pasar a tiranuelos casi imperceptibles de 

todos colores y razas; 5) devorados por los crímenes y 

extinguidos por la ferocidad, los europeos no se dignarán 

conquistarnos; 6) si fuera posible que una parte del 

mundo volviera al caos primitivo, éste sería el último 

período de la América”. Bolívar resumía, con 

extraordinaria precisión, lo que durante los siguientes cien 

años caracterizaría a Venezuela y, en no poca medida, a la 

América Latina. 

 Las luchas intestinas entre godos y liberales en 

Venezuela, son, más o menos, similares a las del resto de 

Latinoamérica. En realidad, todas comportan una escisión 

de origen que pocas veces ha logrado cicatrizarse para, en 

un relativamente corto lapso de tiempo, volver a abrirse y 

sangrar, Immerwieder, una y otra vez. Se trata de la lucha 

a muerte por el reconocimiento de dos figuras de la 

experiencia de la conciencia social e histórica, a las que 

Hegel, en la Fenomenología del Espíritu, define como 
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“señorío y servidumbre”8, la “lucha de las autoconciencias 

contrapuestas”. Dos términos incompatibles, opuestos 

entre sí, que, sin embargo, son interdependientes y, en 

última instancia, idénticos en la medida en la cual se 

determinan recíprocamente. Los unos son conservatistas, 

los otros liberales; éstos son elitistas, aquéllos populistas. 

Los primeros dicen defender a Dios, la familia y la 

propiedad. Los otros a la Historia, la prole y la justicia 

social. Son la razón de los monstruos y los monstruos de 

la razón. En El espejo enterrado Carlos Fuentes los ha 

definido magistralmente: “un chiste corriente en Bogotá 

decía que la única diferencia entre ellos era que los 

liberales iban a misa de seis y los conservadores a misa de 

siete”9. 

 Lo cierto es que cuando uno de los extremos perdía 

sus privilegios frente al otro y era conducido a la ruina y 

al no-reconocimiento, asumía el papel del 

“revolucionario” liberal, en nombre de los desposeídos. 

Pero una vez que tomaba el poder y consolidaba su 

triunfo asumía cabalmente el “reaccionario” lugar del otro. 

                                                            
8 G.W.F Hegel, Fenomenología del espíritu, México, 1978, p.117 y ss. 
9 Cfr.: Carlos Fuentes, El espejo enterrado, México, 1992, p.274-5.  
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Y viceversa. Este drama continuado de “tiranuelos de 

turno” terminó arruinando el país, hasta conducirlo, como 

advertía Bolívar, al “caos primitivo”. Juan Vicente Gómez, 

un campesino zamarro de los Andes venezolanos, puso 

fin al combate a través del ejercicio del terror durante 

veintisiete años, desde 1908 hasta su fallecimiento, en 

1935. A sangre y fuego, el dictador extinguió la llamarada 

de los constantes alzamientos de los caudillos regionales 

a lo largo y ancho del país. La creación de un ejército 

profesional y la construcción de carreteras por casi todo 

el territorio nacional tuvo ese propósito. Pero con ello -

¡oh, ironía!-, terminó unificando la nación y fraguando los 

fundamentos del Estado moderno en Venezuela. Es un 

ejemplo más de la astucia de la razón. Gómez ató con 

fuerza a los demonios, es decir, a las diferentes formas 

asumidas por el otro extremo y las mantuvo bien 

amarradas, por lo menos, hasta después de su muerte. Y, 

en efecto, sólo hasta el 18 de octubre de 1945, con el 

golpe militar contra Isaías Medina Angarita, el otro 

extremo pudo reagruparse y recuperar sus fuerzas, 

rearmándose. Pero pronto las fuerzas conservatistas le 

asestarían un nuevo golpe, que las mantuvo fuera de 
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combate hasta 1959, época de la caída de la dictadura de 

Pérez Jiménez. 

 Solo durante la presidencia de Rómulo Betancourt, 

desde 1959 hasta 1964, y luego con quien lo sustituiría en 

el cargo, Raúl Leoni, el país logró amarrar a los demonios 

extremistas. Durante sus primeros años en el poder, 

Betancourt debió enfrentar la contraofensiva militarista y 

conservadora hasta reducirla a su mínima expresión. Más 

tarde, debió enfrentar a la llamada guerra de guerrillas de 

la extrema izquierda, a la que también logró desarticular 

y reducir. Betancourt, ideólogo del Pacto de Punto Fijo -

un acuerdo consensuado entre los más representativos 

sectores democráticos del país-, había neutralizado a los 

extremos en pugna y estabilizado el naciente régimen 

democrático. Él fue, sin lugar a dudas, el más importante 

político venezolano de todo el siglo XX. Coerción y 

consenso a un tiempo. Sólo después de la hazaña 

democrática liderada por Betancourt el país prosperó 

progresiva y sostenidamente y pudo entrar al siglo XX. 

Venezuela tuvo cuarenta años de estabilidad política y de 

crecimiento económico y social. Hasta que Chávez 

desatara -una vez más- los demonios decimonónicos. Los 
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extremos se tocan, y Chávez hizo que se tocaran, 

aprovechándose del creciente descontento general de la 

población y de la desconfianza en las instituciones 

democráticas. Descontento y desconfianza, por demás, 

sembradas a través de poderosos e influyentes medios de 

comunicación, en manos de sectores interesados en sacar 

provecho de la situación. Sectores conservatistas que, en 

esta oportunidad, cerraron filas del lado de la extrema 

izquierda en contra del sistema democrático. Los 

extremos devienen, no son puntos fijos, inamovibles. Más 

bien, y de acuerdo con sus intereses, son camaleónicos. 

Ahora, los nuevos aliados marchaban juntos y reconocían 

sus coincidencias. Esa fue la función de Luis Miquilena y 

José Vicente Rangel, entre otros operadores políticos: la 

de tender los puentes necesarios para que derecha e 

izquierda extremas se fusionaran por primera vez en la 

historia del país y se consolidaran en un mismo polo -el 

“polo patriótico”-, a objeto de hacer desaparecer de la faz 

de la tierra el sistema democrático representativo 

fundado por Betancourt. Y así se hizo. Hasta que, en el año 

2002, Chávez comenzó a manifestar diferencias de fondo 

con la vieja godarria, al tiempo que se acercaba, cada vez 
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más, a Fidel y Raúl Castro. Y, después del golpe de Estado 

del 11 de abril, decidió romper los compromisos 

adquiridos con la derecha histórica para instaurar un 

régimen dictatorial de extrema izquierda, esta vez, bajo la 

capucha de las apariencias democráticas. En realidad, un 

cártel, un gang, al servicio del narco-tráfico y del 

terrorismo internacionales, bajo la sombra del Foro de Sao 

Paulo, que ha terminado colmando de miserias, 

corrupción, saqueo del erario público, violencia sin fin y la 

más brutal de las represiones. Con el llamado socialismo 

del siglo XXI, Venezuela -y con ella, buena parte de la 

América Latina- regresó, bajo las formas propias del 

ricorso viquiano, a los peores días del caos primitivo del 

siglo XIX. Bajando por la espiral de la historia viquiana, 

Venezuela ha pasado, una vez más e indefectiblemente, 

de la modernidad a la pre-modernidad. La tarea que sigue 

a continuación es inevitablemente ardua y su 

recuperación pasa por una reconstrucción de su tejido 

civil en el cual la educación estética tendrá que ocupar un 

lugar preponderante. 

 Estos, en apretado resumen, son los tiempos del 

socialismo del siglo XXI. Tiempos de oscuridad, tiempos 
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tenebrosos, tiempos del mal. Grises, o como dice 

Maquiavelo, tristi. De semejante experiencia histórica 

conviene salir lo más pronto. Lo que está en juego no sólo 

es el bienestar y desarrollo latinoamericano sino la 

seguridad y la estabilidad de toda la civilización occidental 

en su conjunto. El socialismo del siglo XXI es la 

reivindicación de la barbarie, la vuelta al estado de 

naturaleza, la violencia y el salvajismo como modo de 

vida. Similar a la formación de las familias, cuyas filas 

fueron originalmente engrosadas por fámulos -quienes 

terminaron aceptando el mando despótico de un “Don” 

para poder paliar el hambre, reproducirse y morigerar las 

adversidades de la intemperie-, el movimiento formado a 

pulso por los Castro y enquistado en Venezuela 

representa el gang de los anti-valores occidentales. El 

gang de la muerte. 

 En nombre de Marx se han dicho muchas cosas que 

nada tienen que ver ni con su filosofía ni con su formación 

cultural. En realidad, Marx siempre fue un pensador 

eurocéntrico. Que los rusos y los chinos hayan 

secuestrado algunas de sus ideas para adulterarlas y 

convertirlas en una franquicia de propaganda de guerra 
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contra Occidente es, como se dice, harina de otro costal. 

No obstante, los actuales esfuerzos del gang para 

mantenerse con vida en Venezuela son cada vez más 

exiguos. Y todo indica que su tiempo histórico ha llegado 

a su fin. Solo que, como se sabe, los tiempos históricos no 

coinciden con los tiempos cronológicos. Todo depende 

de las capacidades que muestre la libre voluntad para 

organizar un renovado espíritu, un revovado Volksgeist, 

capaz de resistir y, al mismo tiempo, exigir la pronta salida 

de la oscuridad y el caos primitivo. Por lo demás, ponerle 

fin a ese “ricorso” ya no es una cuestión exclusiva de los 

venezolanos, porque liberarse de la amenaza que ha 

dejado como herencia el castro-chavismo, un gang de 

narco-tráfico y terrorismo, significa, hic et nunc, liberarse 

de una seria amenaza contra la entera civilidad. Occidente 

tiene la palabra.     
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1  Hugo Chávez Frías, Las Comunas y los cinco frentes para la construcción 
del socialismo, “Aló Presidente Teórico”, Ministerio del Poder Popular para 
la Comunicación e Información, 2009, p.9 
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3 Está claro que hay muchas clasificaciones y no es la más exhaustiva, pero 
en el marco de este artículo nos atenemos a esta clasificación de momento. 
En la bibliografía en cada pie de página podrán encontrar enormes registros 
y discusiones conceptuales sobre inteligencia, su concepto, alcance y tipos. 
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4   Heuer Jr, Richards J, Psychology of Intelligence Analysis. Langley, Center 
for Study of Intelligence-CIA, 2013 
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5  Diego Navarro Bonilla, Inteligencia y análisis retrospectivo. Valencia, 
Editorial Tirant lo Blanch, 2013 
6  Daniel Kahneman, Pensar rápido y pensar despacio. Barcelona, Random 
House, 2013 
7 La construcción de un producto de inteligencia sigue estos pasos: a) 
captura de datos, b) integración de los datos para construir información, c) 
análisis de la información para construir conocimiento útil que es la 
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inteligencia. Con la dinámica del día se llega a confundir datos e 
información con inteligencia pues con las prisas se les da el mismo rango de 
conocimiento útil, pero sin análisis, no es realmente inteligencia. En la vida 
real ciertamente no funciona de esa forma, pero bien vale la pena el 
esfuerzo por llegar al punto de análisis y no quedarse solo con el dato y la 
información que por prisas y sesgos pueden terminar siendo puntos de 
desinformación o contrainformación. 
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8 Esta figura solo la debería tener el jefe de un poder público, pero si cada 
ministerio decide construir su propia unidad de inteligencia un ministro 
puede replicar la misma figura que perfectamente encaja dentro de la 
estructura burocrática ministerial. Es decir, un coordinador de gestión de 
inteligencia que use todos los recursos a disposición del ministerio y de esta 
forma poder complementar el producto de su misión ministerial. Lo mismo 
un gobernador, un alcalde. Todos de alguna manera, sin necesidad de 
solapamiento con la institucionalidad con jurisdicción ejecutiva, legislativa, 
judicial y ciudadana de labores de inteligencia pueden formar parte de la 
comunidad de inteligencia y sus productos pueden ser difundidos a través 
de sus máximos representantes al resto de los poderes públicos por los 
canales confidenciales más eficaces posibles. Por lo cual la construcción y 
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gestión de esos canales en red deberían ser una misión del consejero de 
seguridad o director de inteligencia de cada poder y sobre todo del CIR. 
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9     Pherson, Randolph H.; Pherson Katherine Hibbs (2016). Critical 
Thinking for Strategic Intelligence.  London, SAGE. 
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10 Como punto de partida deben tener por lo menos una licenciatura 
universitaria, ser equilibrados desde el punto de vista mental y físico, así 
como reunir en la mayor medida posible para luego reforzar en los cursos 
de formación: a) habilidades humanísticas (especialmente idiomas, 
historia, filosofía, derecho, economía, estudios políticos, relaciones 
internacionales, sociología, psicología, antropología etc), b) habilidades 
formales-matemáticas y c) habilidades en el mundo digital. En pocas 
palabras, ser lo más selecto de lo académico, mental y físico para 
canalizarlo de acuerdo a sus perfiles en el área de operaciones y análisis. 
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